UN CAPITULO… EJEMPLO DE COMUNIDAD
En nuestra Provincia Dominicana, por ahora se respira un ambiente incierto, muchas preguntas pasan por nuestra cabeza, buscando ser respondidas con prontitud y satisfactoriamente. Indudablemente este Capítulo Provincial, está significando una gran novedad que roba de nosotros un interés sano en lo que pueda ocurrir de hoy en adelante. Quizá se ha hecho emocionante para nosotros, porque es la primera vez que respiramos, en la Orden, el contexto de un Capítulo, y es apenas normal que nos interesemos por ello.
La formación de los frailes novicios en Colombia, ha sido muy sabia en permitirnos escoger entre nosotros, los candidatos a desarrollar oficios comunes en el noviciado. Hoy, podemos decir con toda seguridad, que conocemos la mayoría de cualidades en un hermano nuestro para desempeñar algún encargo. Es fundamental en una comunidad, reconocer virtudes y valores que nos hacen bien, el problema es que a medida que pasa el tiempo, y nosotros seguimos aquí, vamos volviendo todo tan normal que pasamos de largo la dedicación de muchos en el estudio, en otros el valor de la vida común, en otros el amor del apostolado o la profundidad en la oración que algunos viven intensamente. Al principio valores tan admirados, ahora parecen ser los menos elogiados y más pasajeros en nuestro diario vivir. Por eso, cuando olvidemos lo bien que nos hace un hermano para la comunidad, volvamos a nuestros recuerdos y lleguemos hasta el lugar, la hora, el día y la circunstancia en donde descubrimos cuántos valores y buenas costumbres tenía aquel hermano.
En este momento ya hay elegido un nuevo provincial, ya nuestra comunidad de hermanos, ha visto cualidades grandes en un fraile para designarle tan arduo oficio. Ha soplado el Espíritu sobre esta decisión (así nos suene algo increíble), y más ha de soplar e iluminar a nuestro hermano provincial en su tarea. Así mismo, pasa con los nuevos maestros y demás cargos de provincia, cada uno sacará lo mejor de sí para darlo a la comunidad. Pero no menos ocurre en nuestro noviciado, nuestros ímpetus jamás suplantarán la fuerza del Espíritu que ha de actuar en nosotros para desempeñar nuestros respectivos oficios. Desde el Cantor hasta el Coordinador de Aseo, debemos estar iluminados de la luz del Espíritu Santo. Nada se nos ha sido dado porque si, y cuando empezamos a tener confianza en la comunidad, se nos hará más sencillo comprenderlo. Te invito para que el oficio que tengas en este momento, lo ames como un regalo precioso que no se ha de quedar en nosotros, sino que debe ser donado, entregado, porque si no es así, se dañará la oportunidad de servir. La Vida Común dolerá, pero ha sido lo más sabio que Dios ha puesto en nuestras vidas.
Fr. Raúl Gómez Sánchez, O.P
